
Unas palabras sobre María Forcada

Cultural, literaria, artística, arquitectónica, gastronómicamente, Tudela es lugar que 
me gusta especialmente. Su premio de pintura, al que me invitó por vez primera a 
participar Mario Antolín, fue, mientras duró (pero duró menos que el mármol) uno 
de los más importantes de España. 

Literariamente es la ciudad de Benjamín de Tudela y modernamente de José María 
Iribarren. Arquitectónicamente, la de Rafael Moneo.  Pero hoy me quiero acordar 
sobre todo de la homenajeada, María Forcada, que vivió 103 intensos años. 

La conocí cuando estuve allá para un debate sobre bibliofilia con Andrés Trapiello, 
compañero de décadas en estas lides, moderado por nuestro amigo soriano-
zaragozano Pepe Tudela. Debate que tuvo por sede la fundación que lleva el nombre 
de María, fundación ubicaba en la conocida como “Casa del Almirante”, y muy 
activa en el campo del arte y especialmente de la fotografía. 

Volví a coincidir con ella la última vez que fui jurado en el premio Mármoles del 
Ebro, que ese año se exponía en ese edificio. Ya podría haber muchas María Forcada 
repartidas por las provincias españoles. Su tienda de decoración, que visité en esa 
segunda ocasión, era un lugar mágico, que reflejaba su gusto por la hibridación de lo 
popular y lo moderno, de París y Londres con Navarra, del arte africano con Picasso, 
Miró, Chillida y otros de nuestros modernos.

 Me consta, entre otras personas por Moneo, que fue enormemente benéfica la labor 
de la decoradora en la modernización del gusto tudelano. Quedan en mi memoria 
momentos de muy grata conversación con quien evocaba con pasión sus correrías 
a la caza de objetos, obras de arte u objetos incorporables a sus proyectos, por los 
rastros de medio mundo , y especialmente por los de las dos capitales a las que acabo 
de referirme. Y conservo como un bonito testimonio de afecto un precioso número 
de “Cahiers d’Art” que me obsequió en esa segunda ocasión, justo aquél que, bajo 
cubierta rosa y alegre, marcó el nuevo arranque de la publicación de Christian 
Zervos, pasados los negros años de la Ocupación alemana de Francia. Mi adhesión 
pues a este merecido homenaje a la insoldable María.
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